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Para llevar a los pobres la 

buena noticia 

Textos 
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Amós 8, 4-8 

Lucas 4, 16-21 

 

 

El profeta Amós criticó a los comerciantes que practicaban el engaño y explotaban 

a los pobres para obtener el máximo beneficio. Amós también ponía de relieve 

como Dios observa estas malas acciones y nunca las olvidará. Dios escucha el grito 

de las víctimas de la injusticia y jamás abandona a los que son explotados y 

tratados injustamente. 

Vivimos en un mundo globalizado en el que la marginación, la explotación y la 

injusticia proliferan. La brecha entre los ricos y pobres se hace cada vez más 

grande. Los logros económicos se vuelven un factor decisivo en las relaciones entre 

las personas, las naciones y las comunidades. Muchas veces los asuntos económicos 

desencadenan tensiones y conflictos. Es difícil poder disfrutar de la paz si no hay 

justicia. 

En virtud de nuestro bautismo común, todos los cristianos compartimos la misión 

profética de Jesús de proclamar la buena noticia a los pobres y a los afligidos, 

tanto con palabras como con obras. Cuando tomemos conciencia de esta misión, 

el Espíritu del Señor estará sobre nosotros, dándonos fuerza para trabajar por la 

justicia. Nuestra dignidad de cristianos nos empuja a hablar y actuar de tal forma 

que las palabras del libro de Isaías que Jesús proclamó en Nazaret se cumplan 

cada día en la escucha de los que nos rodean. 
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Oración 
 
 

 

 

Dios, Padre nuestro,  

perdónanos nuestra ansia de poder 

y líbranos de la tentación de oprimir a los demás. 

Por medio de tu Espíritu de comunión,  

ayúdanos a vivir en solidaridad con nuestro prójimo, 

para que podamos compartir con tu Hijo Jesús 

el cumplimiento de tu promesa de libertad de la pobreza y de la 

opresión.  

Te lo pedimos en su nombre. Amén. 
 


